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ÉRIKA MONTAÑÉS  

FRESNEDILLAS DE LA OLIVA (MADRID) 

El año pasado las mujeres ya dieron la 
vuelta a la tabla de los autónomos en 
España. Creció en 116.000 altas femeni-
nas; frente a una bajada de 6.065 hom-
bres. Ha ocurrido así durante la última 
década, según la Federación Nacional 
de Asociaciones de Trabajadores Autó-
nomos. La principal razón, corean mu-
chas de estas españolas, es la materni-
dad. Cuando quieren dedicar más tiem-
po a la crianza de sus hijos, los horarios 
sujetos en una oficina se convierten en 
el gran obstáculo a batir. Algunas de 
ellas, como Aurora Cabrero, regresan a 
sus pueblos y ahí encaran una segunda 
trampa: quieren frenar la despoblación  
que padecen sus lugares natales, pero 
sufren en mayor medida que los hom-
bres el azote del desempleo. Se organi-
zan mejor el tiempo y disfrutan de la 
calidad de vida en el pueblo, agrega He-
nar Gordillo, pero queda otra pregunta 
en el aire: «¿qué puedo hacer para ga-
narme la vida lejos de la gran ciudad?». 

Seis millones de españolas residen 
en entidades locales con menos de 
30.000 habitantes, en autonomías como 
Castilla y León o Aragón, con una den-
sidad de menos de 100 habitantes por 
kilómetro cuadrado, según la Asocia-
ción de Familias y Mujeres en el Ámbi-
to Rural (Afammer). Pero ellas no solo 
habitan la «España vaciada» puramen-
te dicha. En comunidades más pobla-
das, como la de Madrid, también hay 
cientos de mujeres en aldeas diminu-

tas que están intentando salir adelan-
te con la bandera del emprendimiento. 
Aurora y Henar lo hacen desde Fresne-
dillas de la Oliva (1.500 habitantes). 

Para hacerlo, ellas precisan recursos, 
porque ganas las tienen todas. A las diez 
de la mañana de cada lunes y miérco-
les, durante cuatro horas, el salón de 
plenos del Consistorio de este munici-
pio, próximo a la estación espacial de la 
NASA en Robledo de Chavela, recibe a 
una veintena de mujeres de la comar-
ca. Todas escuchan con atención a Lu-
cía Rodríguez, profesional de la funda-
ción Economista sin Fronteras, quien 
les acerca el engorroso mundo de los 
guarismos: explica cómo facturar, las 
diferencias entre estimación directa, 
IRPF, IVA y el recargo de equivalencia. 
Lecciones que acompañarán –en un cur-
so que se prolonga desde enero a junio– 
con un completo itinerario de forma-
ción, tutorías, asesoramiento especia-
lizado individual y grupal para impul-

sar sus negocios; así como para identi-
ficar oportunidades en el mercado lo-
cal y también las amenazas de ponerlo 
en marcha en un territorio concreto 
como éste de la sierra norte de Madrid.  

Comenzar desde cero 
En el marco del programa Enraizadas, 
el grupo cooperativo Tangente facilita-
rá a mujeres de estos espacios peque-
ños las herramientas que necesitan, por 
un lado, para iniciar un proyecto desde 
cero y hacerlo real, como le ocurre a Au-
rora con su negocio hostelero; o, por 
otro, para aquellas como Henar, que ya 
han puesto en marcha el suyo de dise-
ño y confección textil, pero quieren dar-
le visibilidad y optimizar medios y be-
neficios. Así lo explica Sandra Salsón, 
coordinadora de la sociedad Tangente, 
seleccionada por Obra Social la Caixa, 
dentro de su convocatoria de Acción So-
cial en el Ámbito Rural para dar alas a 
las mujeres de la España vaciada.  

En el ámbito rural la desigualdad 
también recae con brío del lado feme-
nino. Aurora cuenta que tanto ella como 
su pareja decidieron regresar, al aca-
bar sus estudios y formados, a Fresne-
dillas. «Mi propósito ha sido devolver 
vida al pueblo, porque hay mucha me-
nos gente que hace diez años. Pero los 
trabajos de la zona están más enfoca-
dos a los hombres: la agricultura, la ga-
nadería... Ellos encuentran siempre 
vías». Con Enraizadas, dice Henar, lo-
gran «poner orden al barullo de cifras 
y finanzas que tenemos en la cabeza» 
y aterrizan sus proyectos para que ca-
minen con estabilidad. «Me servirá para 
tomar decisiones prósperas», remata. 

Mujeres que hunden sus raíces 
en la España más despoblada
∑ Un programa de La 

Caixa impulsa 
negocios femeninos 
para que cobren vida
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El salón de plenos del Consistorio de Fresnedillas de la Oliva se habilita para el programa Enraizadas
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La «ley Montero» sobre libertades se-
xuales o «ley del solo sí es sí» ha pro-
vocado un cruce de acusaciones de se-
xismo, que es lo que, en esencia, aspi-
ra a aplacar la propia norma. Un 
eslogan de las protestas por el caso de 
la Manada de Pamplona –«Sola y bo-
rracha, quiero llegar a casa»– fue el 
mensaje con el que el Ministerio de 

Igualdad difundió el pasado martes 
la gesta «histórica» de la lucha femi-
nista (como lo tildó Irene Montero). 
El lema despertó un huracán. 

«El mensaje fue escogido porque 
nada justifica una agresión sexual», 
dijo ayer Montero en un acto del Día 
Internacional de la Mujer. Lo único 
que importa, sea ese lema u otro, es 
que «salga mucha gente a la calle el 8 

de marzo», despejaron cargos del 
PSOE, como la ministra de Hacienda, 
María Jesús Montero, y la portavoz en 
el Congreso, Adriana Lastra. La tem-
pestad ya crecía en redes sociales, don-
de numerosas personas criticaron que 
el relato de Igualdad desprenda apo-
logía del alcoholismo, o de que las agre-
siones se producen únicamente en 
contextos de ebriedad. No faltaron las 
airadas reacciones políticas, como la 
de Santiago Abascal, presidente de 
Vox, que lo ve «entre cómico y abe-
rrante», o el PP, que recordó que el con-
sejo debe trocar: «Es beber con mo-
deración y no fomentar el consumo 
abusivo», dicen los de Pablo Casado. 

El «Sola y borracha...» se estrella 
como eslogan de la ley sexual

La «ley del solo sí es sí» desata una tempestad

AURORA CABRERA, 27 AÑOS 
PREPARA UN NEGOCIO HOSTELERO  

Junto a su pareja, se 
instalaron en su 
pueblo y busca 
impulsar un 
negocio hostelero. 

Primaron la tranqui-
lidad y la calidad de vida 

en el rural, aunque encontraron 
dificultades económicas y de 
conocimientos para dar vida a 
su proyecto. ¿Lo peor? Ver el 
éxodo a la gran ciudad: «De mis 
amigos, solo quedo yo», dice.    

HENAR GORDILLO, 48 AÑOS  
TIENE UNA EMPRESA TEXTIL 

«Hay una oleada de 
gente que empieza a 
salir de Madrid, 
porque es superhos-
til, sobre todo para 

la crianza en libertad. 
¡A mi hija de 8 años la 

suelto en la plaza y tan tranqui-
la! Estoy exenta del estrés que 
tenía con la tienda en el barrio 
de Malasaña. Aquí hay menos 
necesidad de consumir y ahora 
busco reformular el negocio 
para hacerlo más sostenible, 
reciclando, cuidando el medio».

Voces de la pujanza 
femenina en la sierra 
norte de Madrid

  SEIS MILLONES DE MUJERES COPAN EL RURAL8M


